
Si los actores
dicen “salió de
gira” cuando
uno de sus
colegas se va de
esta vida, para
los periodistas
bien podría
usarse “se fue de
corresponsal”.

José “Pepe” Acosta partió el pasado 8
de noviembre a los 93 años. Fue motor
del Boletín ISALUD entre 1992 y 1999,
pero también corrector de pruebas de
nuestros primeros libros, “amo del
archivo”, compañero y amigo; según
quienes vivieron los inicios de esta
institución. Dos de ellos lo recuerdan
desde aquí, y quienes quieran evocar
–o conocer– algunas de sus anécdotas
en la Guerra Civil española, pueden
encontrarlo en el buscador Yahoo
–páginas de Argentina– con sólo
teclear José Acosta. 

TRANSICIONES

¡Hasta siempre “Pepe”!
“Pepe” Acosta fue un periodista de raza. Creemos que no hay otra definición
u otras palabras que puedan describir más cabalmente a quien aportó, desde
los inicios de la Fundación Isalud, sus mejores conocimientos profesionales,

su calidad humana y su bonhomía de persona que estaba “de vuelta” de las innumerables
batallas que la vida obliga a afrontar. Los primeros boletines de Isalud tuvieron su impronta.
Única. Irrepetible. Los que tuvimos la fortuna de conocerlo, de trabajar con él, de aprender de él,
siempre le estaremos agradecidos a sus lecciones de periodismo. Y de vida.
¡Hasta siempre, querido Pepe! 

Enrique Velázquez

Maestro 
de vida

Pensar en Pepe es recordar los primeros pasos, las primeras
esperanzas, los primeros desafíos. Con él, formábamos parte del
primer Comité Editorial de la Fundación Isalud. A decir verdad, él era

el periodista experto y nosotros lo acompañábamos.
Pepe era un ser entrañable, tranquilo y paciente, aunque muchas veces se enojaba cuando
teníamos que dedicarnos a “perseguir y amenazar” a nuestros compañeros para que escribieran
en tiempo sus ideas y noticias sobre los temas socio-sanitarios que publicaba el Boletín.
Pero, sobre todo, Pepe era un apasionado. Recuerdo nuestro entusiasmo alrededor de una mesa
cuando nos contaba  anécdotas acerca de su participación en la Guerra Civil española. Esa
fuerza para llevar adelante sus ideales es la misma con la que emprendió su gestión en el
Comité Editorial de ISALUD.
En los Premios Isalud 1992 recibió, desde el afecto de todos, el premio interno. Aseguro que se
movieron las paredes de tanto aplauso.

Clara Szpindel

Idealista
apasionado


